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Retos de la Educación Social en tiem-
pos de globalización 
Vivimos bajo el signo de la globalización 
La globalización es una metáfora que expresa la ruptura de lo local y la 
mundiali zación de todas las esferas de la acti vidad humana. Hoy todos somos 
corresponsables e interdependientes y es imposible el aislamiento. Todo lo 
que sucede en cualquier rincón del planeta de algún modo nos atañe. Nos 
hemos convertido en ciudadanos del mundo sin dejar de ser hijos de la aldea. 
El mi smo día se ven las mismas noticias y los mi smos videoclips en todos los 
rincones del mundo, se exhiben los mi smos ídolos del deporte, la música o la 
moda, se consumen los mismos productos. El In forme Delors ( 1996) de la 
UNESCO de la Comi sión Internac ional sobre la educación para el siglo XXI 
ll ama la atención sobre un hecho nuevo: «estamos pasando de la comunidad 
de base a la sociedad mundial». 
Antes del "descubrimiento" de América, hace apenas cinco siglos, en Europa 
teníamos una concepción del mundo que no iba más allá del hori zonte físico. 
Hoy, el Center for Global Education l , muestra en su pág ina web sobre 
programas de estudios, la expresión «Let the world be your classroon!». A 
Cri stóbal Colón le llevó más de dos meses cru zar el Atl ántico. Hoy, nos ll eva 
pocos segundos llegar a cualquier parte del mundo. Siempre hubo contactos 
interculturales a lo largo de las épocas. Lo nuevo hoy es que los contactos se 
han sistemati zado, se hacen permanentes y se ace leran hasta posibilitar una 
interacc ión instantánea, en ti empo rea l. 
La interdependencia planetari a, el esquema Norte-Sur, en lo político, han ido 
acompañados, algo tardíamente, por la expansión de las empresas a la par que 
la integrac ión de las economías y los sistemas financieros, expresado 
ortodoxamente como el fenómeno de la globali zac ión. La globali zación nace 
como un concepto económico en un contex to políti co mundial. 
No es mi intención debatir sobre lo anterior, sólo lo incluyo como un marco 
de referencia. Sin embargo, cabe destacar algunos de los múltiples aspectos 
de la globalizac ión. 
La globali zac ión es un enfoque o modelo de la realidad. Integra las 
concepciones/dimensiones "micro" y "macro", a través de una forma diferente 
de pensar, actuar y concebir el mundo. Los educadores, por ejemplo, debemos 
ser conscientes que en el siglo XXI el mundo en el que debemos intervenir es 
diferente, que está en constante cambio y que los acontecimientos que ocurren 
en un lugar, cotidianamente, están relac ionados con los acontecimientos que 
se presentan en lugares remotos. 
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La globali zac ión es un atributo o característica de lo que ocurre en la 
realidad; ahora de modo incipiente, pero cada vez con mayor intensidad 
y alcance. La globali zación no es sólo una teoría, es también una realidad. 
La globali zación ha permitido, y muchas veces ha promovido, un cambio 
radical en la concepción de la educación, asociada a expresiones como la 
era de la in formación o la soc iedad del conocimiento. Hoy más que nunca 
se puede percibir las limitac iones del enfoque educati vo formal, centrado 
en la enseñanza, centrali zado en e l "aula física" y con un profesor delante. 
Enfoque aún predominante en la mayoría de las realidades educati vas. 
La pregunta que nos debemos hacer como educadores es: ¿Está la Educación 
Social aportando los criterios adecuados para que los jóvenes de hoy puedan el 
día de mañana, enfrentar de manera efecti va el mundo complejo, contradictorio, 
cambiante que nuestra generación les está heredando? ¿Qué cambios necesita 
hacer la educación para que pueda procederse a una globali zación responsable, 
con conciencia soc ial, con solidaridad uni versal, con respeto al mundo de la 
naturaleza, con esperanza para las generaciones del mañana? 
Contradicciones y oportunidades de la globalización 
Para algunos, la globali zac ión no so lamente es un nuevo hecho hi stórico, sino 
ante todo una oportunidad para romper viejos amarres, para compartir el 
progreso y el bienestar a escala mundial. Esta es, tal vez, la visión optimi sta 
de las cosas. Pero no todos ven la tendencia a la globali zació n con el mismo 
entusias mo. Ex isten también nubarrones en el cie lo. La g lobali zac ión, la 
integrac ión mundial, ti ene también aspectos negati vos y destructi vos, o 
cuando menos altamente problemáticos y cuestionables. 
S i bien es verdad que la globali zación como tal no implica una connotac ión 
negati va; más bien ofrece inmensas pos ibilidades para e l desarrollo de la 
humanidad. Pero cuando no se respetan los valores más fundamentales de la 
persona humana -como ocurre en el campo económico con la absoluti zac ión 
de l libre mercado- , la globali zac ión resulta verdaderamente nefas ta 
especialmente para los colecti vos más vulnerables. 
En primer lugar, porque e l proceso globali zador es impul sado desde las 
economías industri ales más ade lantadas, que acusan los más a ltos ingresos per 
cápita, y que concentran la capac idad y el poder para benefic iarse de este 
proceso . En e l otro ex tremo de la escala del producto nac ional bruto, se 
encuentran los países pobres, o como se llaman eufemísti camente en el 
lenguaje de las Nac iones Unidas, los países «menos adelantados» que se 
integran a la globali zación, por decirlo de alguna manera, en el pi so más bajo, 
y cuyos benefi cios por este proceso son, en el mejor de los casos, marginales. 
En segundo lugar, porque la máquina arrolladora de la globali zac ión es 
promovida por una idea fundamental, una «idéefixe», que es el crec imiento 
económico a ultranza, el aumento del producto bruto, sin considerar costos de 
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El mundo de comienzos del siglo XXl funciona para unos pocos y contra 
muchos. Con la globali zac ión de la economía hay unos ganadores, los ricos, 
y unos perdedores claros, los pobres .. Esto ocun'e a escala mundial, entre países 
y a escala de personas dentro de cada país. En esta brutal competencia 
internac ional por los mercados y los beneficios, no sólo hay millones de seres 
humanos que quedan tirados a un lado del camino, viendo pasar e l tren de la 
prosperidad, sino también muchas y variadas formas de vida (desde los 
pueblos indígenas y tribales con sus culturas ancestrales, las soc iedades 
campes inas autosufic ientes, el artesanado tradic ional, las pequeñas empresas 
fa mili ares, que en total suman miles de millones de seres humanos sobre todo 
en Áfri ca, As ia y América Latina) se ven súbitamente destinadas a desaparecer 
con pocas perspectivas alternati vas para su futuro. 
Para captar la ilusión que se esconde tras la globali zac ión, el in forme del 
Programa de las Nac iones U nidas para el Desarrollo (PNUD) de 1997 uti li zaba 
esta metáfora: «la globaLización es una marea de riquezas que supuestamente 
levanta a todos los barcos; los trasatlánticos y yates poderosos navegan bien, 
los barcos pequeños hacen agua, las canoas y barquitos se hunden. Y es que 
si bien la globaLización es inclusiva como mercado, es decir, el consumo, la 
info rmación, los productos para el ocio y la di versión, se expanden sin 
f ronteras y tienden a LLegar a todos los rincones del mundo; es excluyente, de 
todos aqueLLos, que son la mayoría, que no tienen capacidad de adquirir esos 
bienes que la publicidad vocife ra y ofrece a manos llenas, y que incluso tienen 
negado el acceso a los bienes y servicios fu ndamentales». 
Es ta g loba li zac ión da rwini sta, se lec ti va y ex cluye nte, más que una 
globa li zación implica una duali zac ión, por haber creado una soc iedad 
antagónica entre e l Norte y el Sur, los ri cos y los pobres, los que saben y no 
saben, los blancos y los decolor, el hombre y la mujer,el derroche del consumo 
presente frente a la cri sis de sostenibilidad ambiental, entre e l «West and the 
Res!». 
Resulta innegable a todas luces , que e l triunfo planetari o de la riqueza y poder 
no es igualitari o. 
Ante la brecha de opulencia y miseri a entre países del Norte y del Sur, nadie 
sensato duda de la necesidad de compensar las desigualdades provocadas por 
una globali zac ión desregulada y sa lvaje. En palabras sencillas se diría que los 
males de la g lobali zac ión sólo puede curarl os una mejor globali zac ión. En 
palabras de Friedman ( 1999: 362): «No hay otra alternativa pero necesitamos 
hum.aniza r su rostro ». 
Para concl uir, la g lobali zación en un mundo cada vez más interdependiente 
tiene e fectos diversos en los di stintos sectores y grupos de poblac ión. No es 
este e l lugar adecuado para un análi sis más detall ado de di chos efec tos, que 
sería por demás largo y complicado. Sin embargo de momento, aunque esta 
tendencia augura un gran potencial para beneficio de la humanidad, también 
es cierto que conll eva y genera a su vez problemas y confli ctos soc iales en 
aumento: La exclusión soc ial. 
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Retos de la Educación Social en un mundo 
globalizado 
Somos muy conscientes de que en la actualidad, las ideas de emancipación 
o liberación, tan propias de la Educación Social , son ajenas al di scurso de la 
postmodernidad, que ha proclamado el fin de las utopías e incluso de la 
historia. Además, reconocemos también que vivimos en unos tiempos en que 
se está poniendo de moda el desencanto, e l pasoti smo y la desesperanza; en 
que el pragmatismo está acabando con los ideales y los sueños, y e l egoísmo 
e individuali smo están siendo considerados como valores esenciales. Somos 
conscientes, por e llo, de que ciertos di scursos y propuestas, pueden parecer 
ilusas, inocentes e incluso ideali stas. 
Sin embargo, pensamos que es en este contex to, y a pesar de correr e l ri esgo 
de la utopía, donde se hace necesaria la ilusión y la convicción de que otro 
mundo es posible y de que nosotros, los educadores sociales, podemos aportar 
a lgo. Si no tenemos esperanza e ilusión, estamos muertos como educadores. 
Por ello, hoy se hab la con insistencia de la necesidad de repensar la Educación 
Social y de iniciar procesos de deconstrucción de teorías y prácti cas que 
amparan desigualdades y posturas de dominación. BOIjas (2000: 97) enti ende 
la deconstrucción como: «reconstruir los procesos desde contextos precisos, 
desde las micronarraciones en búsqueda de transformaciones en la 
cotidianidad de las personas y de los grupos convirtiendo el espacio cultural 
en el campo de batalla en el que hombres y mujeres serán sujetos de cambios 
que conduzcan a transformaciones sociales ... Adquieren así especial 
relevancia los procesos de diálogo, consenso, negociación cultural que 
permitan rehacer tejidos sociales de convivencia y solidaridad ... Desde sus 
historias particulares de vida los sujetos reconocen que sus asuntos personales 
no pueden estar de espaldas a los objetivos que se proponen. Lo personal se 
hace político. Lo político incorpora lo que sucede en el ámbito de lo 
doméstico, de las relaciones entre hombres y mujeres, de las relaciones de 
poder en cualquiera de sus dimensiones. La acción educativa será así 
vivencia de participación y escuela de democraciG». 
La pregunta impostergable en nuestros días es ¿cómo abordar hoy una práctica 
y un pe nsa miento emancipador e n un contexto de g loba li zac ió n, 
neo liberali smo y postmodernidad? ¿Cómo construir propuestas concretas de 
dignifi cac ión y de empoderamiento2 ? Porque si bien hoy debemos movernos 
con las certezas de nuestras incertidumbres, si algo resulta de una c laridad 
meridiana en medio de tanta confusión es que cada día aume nta el número de 
exclu idos, y por ello se hace cada vez más necesaria una auténtica Educación 
Social que capac ite para vivir con dignidad y ejercer sus derechos de ciudadanía. 
Los educadores soc iales defendemos la vocación hi stóri ca de cada hombre y 
de cada mujer como artífices de futuro , el valor humano de la utopía , y 
rechazamos y combatimos "el pensamiento único". Perder la capacidad de 
soñar y de sorprenderse es perder el derecho a actuar como ciudadanos, como 
autores y actores de los cambios necesarios aescala política, económica, social 
Intercambio 
¿ Cómo abordar 
hoy una práctica y 
un pensamiento 








37 Educación Social 
y cultural. Pensamos que es ti empo de defender con tesón y con pasión el valor 
de la esperanza y en este mundo global izado, de atrevernos a soñar y proponer 
la globali zación de la solidaridad y de la esperanza y luchamos por poner de 
moda la solidaridad. Por ello, frente al Pienso, luego existo cartesiano, raíz de 
la modernidad, y el Compro, luego existo, basamento del mundo global izado, 
levantamos, como nos lo propone González Lucini ( 1996), el Suei'io, luego 
existo, de la esperanza comprometida. 
Desde esta perspec ti va nos atrevemos a señalar algunos retos esenciales que 
se nos presentan hoy desde la Educación Social, sabiendo que no son los 
únicos y que el necesari o debate sigue abierto. La falta de espac io nos va a 
impedir desarrollarlos como hubiéramos deseado. 
El reto de la inclusión 
Existe el peligro real de que la educación, en vez de ser un medio para democrati zar 
la sociedad, lo sea para agigantar las diferencias: buena educación para los que 
tienen posibilidades económicas y capacidad para exigir. y pobre educación para 
los más excluidos3 . Si queremos ev itar que la educación reproduzca y perpetúe 
la pobreza, debemos garantizarles una educación que evite su fracaso y que prepare 
a los sujetos para desenvolverse eficazmente en el mundo del trabajo y de la vida, 
de modo que, después, la sociedad no los margine. 
No va a ser nada fác il ev itar el fracaso de los más débiles en un mundo que está 
organizado para reproducirlo (Bordiesu y Passeron, 1977). De hecho, la 
educación reproduce las des igualdades mientras legitima las instituciones 
que la recrean. ¿Cómo hacer para que los centros educati vos dejen de ser 
mecani smos para la selección y exclusión, y se conviertan en instituciones 
para la inclusión y la coherencia social? ¿Cómo leerel fracaso desde la escuela 
y desde la sociedad y no desde los alumnos? ¿Cómo dejar de preguntarnos por 
qué fracasan en la escuela la mayoría de los alumnos en ri esgo de exclusión, 
y preguntarnos más bien por qué fracasa la escuela con estos alumnos? Detrás 
de cada alumno que fracasa , se oculta el fracaso del sistema educati vo, el 
fracaso de la escuela, el fracaso del educador y la fa mi Ii a. Pos iblemente el 
alumno fracasa porque no somos capaces de brindarl e lo que necesita. De ahí 
la neces idad de practi car la di scriminac ión pos iti va, es decir, pri vilegiar y 
atender mejor a los que ti enen más carencias, para así compensar en lo pos ible 
las des igualdades y ev itar agrandar las di fe rencias. No puede ser que abandonen 
la escuela precisamente los que más necesitan de ella. En este sentido, Estado 
y Sociedad deben aunar esfuerzos para que en los centros educati vos que 
ati enden a los alumnos más neces itados, se les garantice a todos la mi sma 
calidad educati va, o incluso mayor, que la que obtienen los alumnos de las 
familias pudientes. Esto implica compensar las ausencias y desventajas 
sociales proporcionándoles buenas bibliotecas, comedores escolares, acceso 
a ordenadores y con ex ión a Internet, laboratori os, canchas deporti vas, lugares 
para estudi ar e in vesti gar con comodidad, acti vidades ex traesco lares 
signifi cati vas, y también de los mejores educadores, capaces de promover una 
pedagogía que, reconozca los saberes y va lores del alumno y promueva su 
moti vac ión y autoestima. 
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Plantearnos la inclusión de los excluidos, y la superación del fracaso esco lar 
implica también atender preferentemente a los niños y jóvenes que nunca 
fueron a la escuela o la abandonaron antes de tiempo. Su paso por el sistema 
educati vo sólo sirvió para marcarl es con la conciencia de perdedores. De allí 
la necesidad de abordar e implantar múltiples programas educati vos, fo rmales 
y no formales, que levanten su autoestima y los capaciten laboral, humana y 
políticamente para que no sólo sean buenos trabajadores, sino también buenos 
c iudadanos y agentes democrati zadores. 
El reto de una educación de calidad para todos 
Hoy hay que garanti zar a todos, especialmente a los colecti vos más vulnerables, 
que no tienen medios para obtener la educación por sí mismos, una educación 
de ca lidad. Educación que permita a todos sin excepción e l desarro llo de todas 
sus cualidades y capacidades creativas, de modo que cada uno pueda 
responsabilizarse de sí mi smo. 
La Educación Socia l debe estar muy atenta porque el di scurso de la ca lidad 
no se reduzca a un problema técnico, de espec ial istas y expertos. Como apunta 
Escudero ( 1999), la concepción de calidad que predomina está atrapada en la 
lógica de la producc ión, la rentabilidad y el mercado. De hecho, las propuestas 
humanistas de calidad que suelen proclamarse, se diluyen a la hora de la 
verdad, donde se imponen meramente los indicadores de rentabilidad y 
eficiencia. Dado que la educación no es una mercancía, no podemos permitir 
su secuestro por la mentalidad mercantil. Por ello, la Educación Social debe 
trabajar por una concepción de ca lidad en torno a metas soc iales, políti cas, 
democráti cas y humani stas. Concepción de una educación atenta al desarrollo 
personal de los indi viduos, sus capacidades de comprensión y análi sis de la 
soc iedad en la que viven, su desarrollo humano y personal en el contex to del 
desarrollo soc ial y comunitario, inspirado en principios y valores como la 
igualdad, la equidad y la emancipación social y humana. Calidad, en definiti va, 
asociada a la voluntad políti ca de ir convirtiéndola en un serv icio público 
uni versal, compensador, o al menos atenuante de las desigualdades. 
En palabras de Tedesco ( 1995: 73): «ningún sistema basado en la exclusión 
y el autoritarismo puede ser sustentable en el largo plaz.o. Es por eso por lo 
que la demanda de calidad para lOdos, basada en el supuesto según el cual 
todos los seres humanos son capaces de aprender, constituye la alternativa 
socialmente más legítima. Esta exigencia de democratiz.ación en el acceso al 
dominio de las competencias socialmente más significativas tiene, además de 
un componente ético, un evidente fundamento sociopolítico». 
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El reto del fortalecimiento de los sujetos y las comunida-
des 
En un mundo que nos invita al indi vidualismo consumista como modo de 
lograr la identidad y reali zac ión plena, que canibali za nuestras relac iones e 
impone el darwinismo social (la supervivencia de los más fuertes) y moral (los 
pobres son culpables de su pobreza), que pretende degradar a los ciudadanos 
a meros consumidores y clientes, la finalidad de la Educación Social debe ser 
(Pérez Gómez, 1998), la emergencia y el fo rtalec imiento del sujeto, lo que 
supone la defensa de la libertad personal y el desarrollo de la comunidad. 
Entendemos que se es sujeto en la medida en que uno va responsabilizándose 
de sus emociones y acciones, en la medida en que va tomando posesión de la 
propia vida y se va liberando de las dependencias y ataduras. Se trata de ayudar 
a sacar lo mejor de uno mismo, de ay udar a nacer al hombre o la mujer que todos 
llevamos dentro. 
En nuestro mundo, cada día parecen escasear más y más los sujetos autónomos, 
capaces de darl e sentido a su vida y de vivirla a plenitud . La mayOlía es vivido 
por los demás (mercado, modas, costumbres, objetos, rutina, dinero, 
dirigentes ... ), sin plantearse ser «señores» de sí mi smos. No son autores de su 
proyecto de vida, sino meros actores de un guión escrito por otros . La libertad, 
que es autonomía responsable, y superac ión de caprichos y ataduras de modo 
que nada ni nadie tenga poder sobre uno, se viene confundiendo cada vez más 
como la capac idad de responder a las sugerencias y ori entaciones del mercado, 
ya la sati sfacción del instinto continuamente estimulado por él. Se confunde, 
en definiti va, con su contrario: la total dependencia. 
Entendemos que la Educación Social nos ex ige la gestac ión de una propuesta 
educati va capaz de fo rmar sujetos de vida digna y de ciudadanía responsable, 
capaces de construir en colecti vo la propia histori a. En términos freirianos, 
nos referimos a una práctica educati va ori entada a desarrollar «la capacidad 
de leer la realidad, decir la propia palabra y escribir la historia de la 
liberación personal y comunitaria». Se trata, en definiti va, de una propuesta 
éti ca, política y pedagógica de transformación para la construcción de una 
democrac ia integral, cimentada sobre la vivencia de los derechos humanos 
fundamentales y el cumplimiento responsable de los deberes y obligaciones. 
Democrac ia, en consecuencia, parti cipati va y social, en la que se respetan la 
di ve rsidad y las di fe rencias, capaz de garanti zar a todos el di sfrute de los bienes 
de la modernidad y el pleno ejercicio de la ciudadanía. 
El reto de la convivencia y ciudadanía intercultural 
En nuestra cultura de la diversidad y el plurali smo, la Educación Social debe 
promover y garanti zar las competencias fundamentales para una sana 
convivencia y para el ejercicio de una ciudadanía responsable: 
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Aprender a resolver los conflictos mediante la negociación y el di álogo, 
de modo que todos salgan benefici ados de él, tratando de convertir la 
di versidad en fuerza pos iti va, fu erza para la creac ión y cooperac ión, y no 
para la exclusión. 
Aprender a comunicarse, a dialogar, a escuchar al otro como portador de 
verdad. Si yo creo que tengo toda la verdad, no escucho, sino que impongo 
mi verdad que e l otro deberá aceptar. Hoy día hablamos y hablamos pero 
cada vez nos escuchamos menos. Hablamos pero no nos esfo rzamos por 
entender lo que el otro trata de decirnos. De ahí la importancia de que todos 
aprendamos a conversar, escuchar, expresarse con libertad, acl arar, 
comprender al otro y lo que dice, defender con firmeza las propias 
convicc iones sin agredir ni ofender al que nos contradice. Una comunidad 
que aprende a conversar, aprende a convivir. Freire ( 1970: 123) decía que: 
«no podemos ser verdaderamente humanos sin cOI'l1.unicación ... Impedir 
la comunicación es reducir a la gente al estatus de cosas». 
Aprender a interactuar con los otros, a valorar y aceptar las di ferencias 
culturales, sociales y de género, sin convertirl as en des igualdades. 
Prec isamente porque todos somos iguales, todos tenemos derecho a ser 
diferentes. Aprender a trabajar juntos, a dec idir en grupo, a considerar los 
problemas como retos a reso lver y posibilidades de crear juntos soluciones 
creati vas y no como ocasiones para culpabili zar a otros. 
• Aprender a cuidarse, a cuidar de los otros y a cuidar del ambiente, las cosas 
colecti vas, los bienes públicos que pertenecen a todos, combatiendo el 
desinterés por lo público. Aprenderaesforzarse y a trabajar con responsabilidad, 
medio esencial para garanti zar a todos unas condiciones de vida digna 
(vivienda, alimentación, escuela, trabajo, ocio .. . ) como factores esenc iales 
para la convivencia pac ífica . Si los demás no tienen condiciones de vida 
adecuadas y apenas sobreviven, no será posible la convivencia. Pa r ell a , hay 
que entender que la defensa de los derechos humanos fund amentales se 
transforma en el deber de hacerlos posibles para todos. 
Aprender a valorar la propia fa milia, cultura y religión, a ser consc ientes 
de sus raíces, y a respetar las famili as, culturas y relig iones diferentes, 
combatiendo los dogmati smos, fundamentali smos e intolerancia de quienes 
quieren imponer una única forma de pensar , de creer y de vivir. La 
di versidad y e l respeto a las minorías es tan importante como el gobierno 
de las mayorías. 
Aprender a desarro ll ar la autonomía personal, la confianza, e l respeto, la 
autoresponsabilidad y la corresponsabilidad, e l compromiso personal y 
soc ial, la cooperac ión y la solidaridad. En definitiva, sólo será posible 
convivir, es dec ir, vivir con los demás , si hay personas di spuestas a vivir 
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El reto de las comunidades de aprendizaje 
No basta con aprender a leer la realidad. El objeti vo de la Educac ión Social 
es transformar esa realidad, humanizarl a. De todo lo anterior, hay algo que es 
claro y ev idente, la escue la no puede llevar todo el peso de la integrac ión. Para 
a lcanzar los nuevos fines de la educación esta instituc ión req uiere un nuevo 
modelo de organi zación y un nuevo modo de relación con los servicios 
educativos especiales y los servicios socia les, nuevos recursos materiales y 
humanos, y voluntad de incorporar nuevas metodologías que tengan en 
cuenta la diversidad . 
Esto supone en tender y asumir los centros educati vos ya no como lugares 
donde los docentes van a enseñar, los alumnos a aprender y la comunidad llega 
hastael portón ; sino como lugares donde todos, alumnos, docentes y comunidad 
van a aprender a va lerse por sí mi smos, a organi zarse , a reso lver sus problemas, 
a produc ir propuestas e iniciati vas, a crear arte, ciencia y tecnología, a ce lebrar 
su cultura y su fe como ex pres ión que les permita decirse y dec irle a los demás 
lo que son, sienten y quieren , y de este modo mejorar su ca lidad de vida e ir 
fraguando una sociedad más participativa y más justa para todos. 
Serían muchos los factores que explican la expansión de las comunidades de 
aprendizaje, entre otros , Torres (200 1) destaca el desencanto con e l sistema 
escolar y con los reiterados intentos de reforma educati va (escolar), y la 
búsqueda de vías y modos nuevos para pensar la educación escolar y la 
educación en general (emerge por todos lados el reclamo por un "cambio de 
paradigma" para la educación). 
En suma, la construcción de una comunidad de aprendizaje podría ser uno de 
los fines más elevados de la educac ión socia l en el contexto de laglobali zac ión. 
Desde esa perspectiva, la escue la se convertiría en una colaboradora del 
conjunto de las instituciones educati vas y agentes socia les, en la construcc ión 
de una nueva sociedad bajo un nuevo contrato soc ial resultado de la 
g lobali zac ión, de la economía, las tecnologías y también la equidad y e l 
bienestar soc ia l para todos. 
Conclusión 
Hoy, estamos comprendiendo con crec iente claridad, que la Educación Social 
nos exige la gestación de una propuesta educativa que construye sujetos de 
vida digna y de c iudadanía responsable, capaces de construir en colectivo la 
propia hi stori a. Se trata de ayudar a construir una democracia, en consecuencia, 
participativa y soc ial , en la que se respetan la diversidad y las diferencias, 
capaz de garanti zar a todos e l disfrute de los bienes de la modernidad y el pleno 
ejerc ic io de la ciudadanía. 
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Pero debo terminar. Y quiero hacerlo con unas palabras de Eduardo Galeano ( 1998: 
45), en las que yo suelo abrevar mj esperanza en que esta tarea de la educación social 
es apasionante y merece la pena, sobre todo en momentos difíciles: 
" Nosotros tenemos la alegría de nuestras alegrías y también tenemos la alegría 
de nuestros dolores , porque no nos interesa la vida inodora que la civili zac ión 
de consumo vende en los supermercados y estamos orgullosos del prec io de 
tanto dolor que por tanto amor pagamos. Nosotros tenemos la alegría de 
nuestros errores, tropezones que muestran la pasión de andar y el amor al 
camino, tenemos la alegría de nuestras derrotas porque la lucha por la justi cia 
y la bell eza va len la pena también cuando se pierden . Y sobre todo tenemos 
la a legría de nuestras esperanzas en plena moda del desencanto, cuando e l 
desencanto se ha convertido en un artículo de consumo masivo y uni versal. 
Nosotros seguimos creyendo en los asombrosos poderes del abrazo humano". 
Es la misma idea que expresó con sencillez, ya en e l ocaso de su vida, Paulo 
Freire( 1997), un hombre que siempre permaneció radica lmente fie l al pueblo 
y a sus búsquedas de una genuina educación liberadora: "Reconozco los 
obstáculos pero rechazo acomodarme en silencio, o simplel'nente ser el eco 
vacío, avergonzado o CÍnico del discurso dominante" . 
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h t t p:/ la u g 3. a u gs b u rled ul g loba Ilu n dgrad . h t m I 
2 Proceso mediante el cual los indi viduos obtienen cont ro l de sus decisiones y acc iones 
relacionadas con su salud; ex presa n sus neces idades y se movili zan para obtener 
mayor acc ión políti ca, social y cultural para responder a sus neces idades, a la vez que 
se invo lucran en la toma de dec isiones para el mejoram iento de su sa lud y la de la 
comunidad. (WHO . Health pro motion glossary, 1998). 
3 Lo que ha venido a denom inarse el efecto Mateo en educac ión se produce cuando los 
sec tores de la soc iedad que más formac ión han adquirido siguen aprendiendo cada 
vez más. y los que menos formación ha n adquirido, la poca que han adquirido la 
olvidan con más fac ilidad. 
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